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Poco se ha insistido, dentrode la Historia delArte español,sobreel pre
dominantepapeldenuestraPenínsulaen el trabajodelhierro y sobrela im-
portanciade sus métodosde elaboración,que en antigúedady técnicano
fueron superados,ni aun igualados,por el resto de los paiseseuropeos

Y pruebadocumentalde tal importanciahispanaenel campode la me-
talisteriala tenemosen las dosobrasmásantiguasy completasal respecto:
la «De re metallica»,de JorgeAgrícola, de 1530~,y el tratado«De la piro-
technia»,de VanoccioBiringuccio, de l540~. Ambosrecogentodo cuanto
sobremetalisteríase hubieserealizadoen CentroEuropa,Francia,Italia y
Españahastacomienzosdel siglo XVI..., y tanto en el texto de Agrícola
como en el de Biringuccioquedaconstatadobien claramentequelos méto-
dos de eJaboracióny Jos productosobtenidossuperaron,en España,a la
produccióngala, germanae itálica~‘.

Así, desdeelprimer tercio del XVI tenemosya constanciadocumentada

Vid, al respectoE. OLAGIJER-FELIU: «La rejeriaespañoladel Renacimientoal Ba-
rioco», en la obraEl Diseño en España. Europalia’85,Bruselas,1985, pp, 66-71,

2 El primer ejemplar,en folio y ejecutadopor copista,apareceen Basilea.Tambiénen fo-

ho, y congrabadosenmadera,sefueron realizandosucesivasedicionesen 1549, 1556 y 1563.
En 1536, la obrasetradujo al italiano, Y en 1631 y 1657 se llevaron a cabosendasreimpre-
5101’ ~5.

Fuepublicadoel tratadoen la imprentadeVenecia.Al estarescritoen italiano (y no en
el enrevesadolatin de la obrade Agricola) tuvo mayordivulgaciónqueaquélla.

Tal puntofue recordadopor P. M. ARTIÑANO ensu Introducciónal estudio del rra-
bajo del hierro en España. Madrid, 1919,

AnalesdeHistoria delArte, n.«2,79-92. Editorial UniversidadComplutense.Madrid, 1990
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de que la conversióndel metal en barras,la manerade darle «temple»,el
procedimientodel «tostado»,la obtencióndel acero,etc.,sigueninstruccio-
nespautadasen la Penínsulapor forjadores,herrerosy cerrajeroshispanos.

Una vez reivindicadoel papelespañolen el laboreodel hierro en gene-
ral comprenderemosnuestrovalor creacionalconcretoen muchasramas
en las cualesse escindela metalístería.Y en estesentidoseráprimordial el
apartadocorrespondientea ose capítulode nuestroartedel hierro, en el que
las influenciasárabesse aúnana nuestrastradicionesde forja... Esdecir, ese
conjuntode trabajosde forja, elaboradossobrela basede nuestraseñaladí-
sima industria, a los que se vinieron a unir notasy principios musulmanes,
comotraducciónde un crucede culturashastaen el concretísimocampodel
trabajodel metal.

Y así,podremosconsiderarun apartadoúnico en nuestroarte: el de la
forja (queEspañaencabeza)mezcladoconel de la estéticaislámica;combi-
nación queúnicamenteen nuestrosueíoha podidodarsey que,junto con lo
mozárabey lo mudéjar,constituyeunade las creacionesmásgenuinasde
nuestraHistoria del Arte.

Ahorabien,¿cómoy en quésentidohapodidodarseestaunión hispano-
musulmanadentrodel laboreodel metal?...En principio ello parecedifícil,
puesel hierro forjado es,por naturaleza,«un arte enormementerecio, que
exige unaejecuciónenérgicay dc grandesrasgos»<, en tanto que el arte
árabees, frente a la virilidad y reciedumbredel de la forja, dúctil y suave;y
su estética,al contrarioque la enérgicay de grandesrasgosde la férrica, es
breve y detallistapor excelencia.

Quizá por estadisyunción de conceptos,Artiñano no prestóexcesiva
atencióna la presenciadel mundoárabeen la Penínsulay a su repercusión
en la ramade lametalisteríacuandoestudiasenuestraevoluciónférricaa lo
largo de la historia, considerando,vagamente,queel Islam no aportó«ni un
elementodecorativo,ni unatécnicadistinta de las hastaentoncesconocidas
paralos trabajosde hierro»

En estesentido reivindicativo tenemoslas obrasde LEGUINA: Obras en hierro. Ma-

drid, [914; de ARTIÑANO: El tesoro artístico de España.Los hierros, Barcelona.5. a¿de
PEREZBUENO: «Hierros artísticosespañoles>.Barcelona,en EclI ¿ Nou, volumen IV; de
ORDUNA Y VIGUERA: Rejúrosespañoles.Madrid, 916; dc RUiZ CASTILLO: El arre
del hierro en España. Barcelona.1932. Y actualmente,en las investigacionesde LECOQ: Fe-
rronnerie Ancienne. Pans, 1961: EAYET: Ferronnerie Espagnole.Pans, 1969; ZIMELI y
VEROERIO: It Ferro Baituto. Mimo, 1966;GALLEGO DE MIGUEL: El arte del hierro en
Galicia. Madrid, 1963: ID.: Rejeria castellanaen Salamanca.Salamanca.1970; ID,, Rejería
en Segovia.Segovia,1978: 5. OLAGUER-FELtU: Las rejas de la catedral de Toledo.To-
ledo, 1980: íD.: «Hierro. Rejería>.cn Historia de las artes aplicadas e industrialesen Es-
paña. Madrid, 1982.

Segúndefinición de la Enciclopediade Estilos Decorativos volumende Hierros jbrja-
dos»).Barcelona,5, a.. p. 7.

El tesoro artístico dc España.Los hierros, ob. df., p. 4.
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Y es que paraentender,en el artede la forja, estaunión cristianay mu-
sulmanahabráquepartir de dosconsideraciones:primero, la de aceptarlos
ricos conocimientosy tradicionesreferentesa la metalistería,que acompa-
ñanal mundomusulmándesdesuépocaOmeya...,y segundo,comprender
que si tales conocimientosy tradicionesmusulmanasse aúnana procedi-
mientosy técnicasde forja cristianas,lo haránno en obrasde tamañoy apa-
rato desmesurado,sinoen piezaspequeñas,en piezasquetiendena formar
partede un conjuntodecorativoo, a veces,de carácterpuramentepráctico.

En efecto,situadosen laprimera consideración,hemosde recordarque
el mundo islámico siemprecontó con metalistasy habilísimoscinceladores
que,probablesherederosde la tradiciónpersa,ya alcanzaronfama,desdela
épocaOmeya,consustalleresde Damasco;famaque se acrecentaría,en el
momentoAbasida,merceda lasgrandesproduccionesde los talleresy cen-
tros de Bagdady de Samarra.

Ahora bien, los trabajosquelos centrosmetalisterosde Damasco,Bag-
dady Samarraprodujeronfueron, eminentemente,de carácterornamenta-
lista, detallista;el operariomusulmánno sentíala técnicaampliaviril y sobria
del forjador cristiano, sino que concebíasu trabajocomo unacombinación
de la orfebreríacon la herrajería,tendiendoa embellecerlos objetosmáslu-
josos, incluso, con incrustacionesde oro y plata,en labortan delicadacomo
constituyela llamadade «ataujía»,o sea,el damasquinado..,y, como nos
observasedon Emilio Orduñay Viguera, «sin serelloslos inventoresde esta
especiallabor metálica,no cabedudade que la perfeccionarony dieron un
caráctersingular, enriqueciendoasí sus armas, arreos,cajas, lámparasy
cuantosobjetosde hierro quisieronornamentar»>.

Pero,ahorabien, el Islam trajo a la Península,además,nuevosprocedi-
mientostécnicosy, así,a ellosse debela introduccióndel empleode la lima,
la planchay la varilla.

a) La lima fue, sin duda,utilizada ya anteriormente,pero el pueblo
árabenos aportóunahabilidady destrezatal ensumanejo,quecreóescuela
paratiemposposteriores.

b) La plancha comienza a ser utilizada nada más que recortada,
siendofestoneadosu perímetroconondulaciones.

c) Y la varilla, en hierro cuadrilladoy, en ocasiones,redonda,sera
otro de los procedimientostécnicosque nos enseñea aplicar el Islam, in-
cluso en forma doble.

Todosestos procedimientos,tradicionesy sentidoornamentalque los
musulmanestraenconsigodentro de la ramametalistera,únicamentevan a
aunarsea losprincipios de la forja cristiana—y estaes nuestrasegundacon-
sideraciónantespautada—en seriede obrasde pequeñasmasas,especialí-

Reicrosespañoles,ob. cit,, p. 1 1.
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simamenteen cierresdel tipo de cerrojos, llaves,bisagras,clavazones,pica-
portes,anillas,refuerzosdehierro, arquetas,jaecesdecaballo,etc. Esdecir,
en un heterogéneoconjuntoque, comodijésemos,vienea integrarpartede
unadecoracióno aostentarun carácterpuramentepráctico.Producciónen
laque estánausenteslas obrasatamañograndey enla que,desdeluego,no
haránactodc presencialas grandesrejas9, lo máscaracterísticode la forja
cristiana,lo cual, ademásde por las razonesconsignadas,vienedadopor Ja
costumbrearraigadaen el mundoárabede utilizar parasus vanoscelosías
(de mármol o maderaprincipalmente),y para sus puertas,el chapado,la
clavazónde broncey la chapade hierro recortadoO

Y entretodoesteconjuntovario dehierrosforjados,dondetécnicasy es-
téticascristianasy árabesvana fundirse,sondedestacarlos picaportes,lla-
madores,refuerzosde puertay herrajes.En talesproduccioneslos airesmu-
sulmanesy nuestrosmásarraigadosprincipios metalisterosvan a perdurar
inclusohastanuestrosdías.

Antonio GarcíaLlansó demostrócómo durantetoda la permanencia
islámicaen la Penínsulaexistierontalleresy obradoresdedicadosa suminis-
trar acarpinterosy ebanistaslosherrajesnecesarios(comose puedencom-
prar hoy en las ferreterías)y cuya industriaestabaen manosárabes...,y
que, aúndespuésde la expulsión,continuaroncopiándoselos tipos máspe-
culiaresque ellos habíanproducido.Así, su influenciaal respectoquedótan
enraizadaen nuestroarte del hierro, quees frecuentehallar,por ejemplo, un
bargueñoo unapuertade pleno estilodel Renacimientoy con marcadasin-
fluenciasitalianas, que, sin embargo,ostentanherrajesconcebidosy ejecu-
tados con unos aires de indudablefiliación morisca.Y esta influencia del
mudejarismoférrico en nuestrasforjas renacientespuede especialísima-
menteadvertirseen las clavazones,en los cierresy herrajesparabargueños,
en los llamadoresy aldabones,en las placasde cerraduray enlas llavesque
tan prolijamentese dieron a través del siglo XVI español.

Vamos aquí a ocuparnos,pues, brevementede estas producciones
citadas.

1. CLAVOS

La clavazóncomenzósiendounanecesidadde la carpinteríapararefor-
zar las gruesasy ampliaspuertasde madera...Ya en el períodogótico tuvo
en muchoscasosel doblecarácterde utilidad y ornamentación,pasando,en

Unicamentesetienen noticiasde unasrejasplateadasde la épocadel Calirato,quepor su
posición,épocay costedebieronperteneceraMedina Zahara.Fueronestudiadaspor don Ra-
fuel Contrerasy tomadassus objecionespor Orduña,ob. ch. p. II.

» F. OLAGUER-EELIU: Rejeria toledana. Madrid. 1974, p. 6.
‘‘ Historia GeneraldelArte Melalister,a y Catálogodel MuseoArqueológicoEpiscopal

de Vich. Barcelona,1983.
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el Renacimiento,aconvertirseen elementocasi exclusivamentede ornato,
dondela influenciamoriscano da lugar a la másmínimaduda.Así, por la
tradiciónprofesionalde aquéllosque, comodijésemos,procedíade los me-
talistasy batidoresde metal de Oriente, pierdeel clavo de hierro su recia
contexturaparaadaptarsea la técnicaminuciosay detallistadel arteorien-
tal, aplicadoa objetosde pocotamaño,que sonlos que mejor se prestana
ella paraproducir esa labor de filigrana que constituye su característica
esencial.

Comosabemos,los árabessolían ornarsuspuertascontachonesmetáli-
cos, que,en general,solíanconsistiren un círculo, detresa seispulgadasde
diámetro‘2 y modeladosbordes,atravesadoen sucentropor largo clavo...y
en el mundocristianomedieval,la clavazónde las puertasde maderavenía
a configurarse,también en general,por enormesclavos de largo espigóny
cabezapiramidal de basecuadrada.

Puesbien,desdeel XV y congraneclosión,sobretodo,alo largodel si-
glo XVI, estasclavazonesvan a sufrir cambiosy presentarserienumerosa
de tipologías.

Dentro del ámbito puramenterenacentistaoccidental,don Luis Pérez
Bueno“‘ realizóunacatalogacióntipológicasegúnsusformas,quequedaron
agrupadasen:

— Clavosbullonados.
— Clavosgallonados.

Clavoscalados.
Clavostrifoliados.

— Clavos cuadrifoliados.— Clavosde planchasrecortadas.
— Clavosde repujados.
— Clavosde planchas.
— Clavosde planchassuperpuestas.

Todosestostipos —y másque podríamosañadir, como los clavos en
forma de conchaperegrinal,losque adoptanla siluetade crucesde órdenes
militares y religiosas,los heráldicos,etc.— puedenalternarsetambién con
otra catalogaciónparalela,en la quelo cristianose mezclacon lo islámico...
Y dentro de estatipología,bienpodríamospautarlos siguientesmodelos:

— Clavosde cazoletao cascabelde estéticaislámica.
— Clavosde plancharealzada.

Clavosde medias esferasrelevadas.

>2 Medida mediamarcadapor LEGUINA en: Arte antiguo. Obras en hierro, ob. cit,

p. 94.
Hierros artisticos españoles,ob. eh., p. 9 y ss.
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— Clavosde tazacuadradacincelada.

— Clavosornamentalesde estirpemusulmana.

En general, en todosestos modelosse disminuye la longitud del clavo,
transformandoy reduciendosucabezahastallegar asercomoun roblón;se
introduceentoncesel clavopor la clavera,cuyacajaes un nuevotipo de ca-
bezade clavo,..,y estascazoletaso cajasde hierro son las que presentanla
diversidadtipológica que acabamosde pautar.

a) El modelode clavode cazo/etao cascabeltiene la cabezaen forma
de medianaranja;es de tradición puramentegótica, perocon el aditamento
de filigrana y de grabaciónde entrelazosvegetalesde estéticaislamíca.

b) El clavo de plancha realzada ostenta botóncentral,del queparten
hojas y tallos muy ornamentalesde granvisualizaciónmusulmana.

c) Los clavos de mediasesferasrelevadasson aquellosque marcan
dichasformas,confiletes que radicandesdeel centro a la circunferencia.

d) El modelo de taza cuadrada cincelada seráel quepresenta placa
en dicha forma relevada,caladay cincelada,a la que se enriquececolo-
candosobreella otra de pronunciadasvenas y roblones.

e) Finalmente,el quinto modelo pautadoes el clavo ornamental,in-
cluso en elúltimo períodoqueconduciráa la decadenciade estetipo de tra-
bajo, en cuyadecoración,ya barroquizante,se unen la flor de lis, los dra-
gones, las conchas,etc., con los lazos, entrelazados,atauriquesy seudo-
atauriquesislámicos...Obrasque, a pesarde su abarrocamiento,llegan a
convertira cadaclavo en una magníficaobrade arte, casi dentrode la téc-
nica miniaturista.

Desgraciadamente,hoy en día se hanperdidomuchasdc estasobras:
cuandolas puertasdc maderase arruinaban,en susreformaso en sussusti-
tucionesno se cuidarondebidamentea los clavos...Porello, dejandoexcep-
cionesa un lado,dondelos encontramosprincipalmentees en museosy co-
leccionesparticulares,y entre estasúltimas habríaque destacarla de don
Adolfo Herrera,la del marquésde Arcicollar” y, sobretodo, la antiguade
don Nicolás Duque, desdeprincipiosde sigloperdidaparaEspañaal haber
sido adquiridapor la Galería de Arte Españolde Londres ~. No obstante,
quizáseaen el Museodel CauFerrat, de Sitges(Barcelona),dondeactual-
mentetengamosla mejorcolecciónal respecto.

‘~ Mélida, «Aldabonesy clavos de los siglos XV y XVI». RevistaEspañolade Litera-
¿ura, Historia y Ar¿c, 1901.

Acercade estacolecciónpublico Aymer WALLANCE un interesantearticulo en The

5/odio, dcl 14 de marzo de 1908.
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Iii situ no debemosolvidar la clavazónde las puertasde la catedralde
Guadix, así como las del palacioDávalos,de Ubeda.

Porotraparte,en Madrid, en el Museode ArtesDecorativas,se conser-
van dos buenasseriesde clavosdel siglo XVI; una, en unapuertacon per-
nios, y otra, en otra puertaclaveteaday con aldabón1<,

II. CIERRESY HERRAJESPARA BARGUEÑOS

Por encimade la clavazón,la manifestaciónmásfrecuentedentrode es-
tas influenciasmudéjaresen nuestroshierrosdel Renacimientofue la pro-
ducciónde cierresy herrajesparabargueños,elaboraciónquese dio aprove-
chandola circunstanciade la granejecuciónque se hacíade estosmuebles.
Y así, hastapodemosafirmar que, en cierto modo,se llegó a la fabricación
en seriede talescierresy herrajes,dadoque,en primer lugar, el tipo de ce-
rradura es siempreel mismo en cuantoa sistemay dimensionesy, en se-
gundo lugar, pudiendoobservarque en sitios muy distantesy zonas de in-
fluenciadiversase encuentrantipos igualesen cuantoa gustodecorativo.

La cerraduraes del sistemade cerrojo,consistiendoen dos largosvásta-
gos articuladosde arriba a abajo, llevando en su parteposteriorpequeños
pasadoresque encajanen la cerraduray sujetanpor el pestillo que acciona
la llave. Talescerradurascaptaronprontola influencia italiana, y así, si en
unaprimerafase(primeramitaddel siglo XVI) los vástagostienenunasec-
ción transversalcuadrada,en un segundomomento (segundamitad del
XVI) pasana serde secciónredonday a semejarbalaustresinvertidos,así
comosu articulacióntiendea parecerunadiminuta cornisa,acercándosea
las formasarquitectónicas,que es la evoluciónque siguentodoslos objetos
en el Renacimiento.Además,a finalesdel XVI, en vez de dos vástagostien-
den las cerradurasa llevar cuatro:dosmáslargoscentralesy dos máscortos
a los lados de los anteriores,conjunto cuya visión recuerdabastantea las
columnasy su entablamento.

Comosabemos,en losbargueñosla cerradurano vasola: la acompañan,
generalmente,hastadiez placas,que vienen a constituir el principal ornato
de sus tapasdelanteras.

La distribuciónde dichasplacases uniforme: unacentral,a mayor ta-
maño,parala cerradura;cuatroen las bisagras;dos en la partesuperior,a
amboslados dela cerradura,comotiradoresde la tapadel mueble;otrasdos
debajode las anteriores,defunción puramenteornamental,y otra,en el cen-
tro de la parteinferior, debajode la cerradura.

En algunoscasos,a estasdiez placasse añadíanotrascuatro,en los án-
gulos del borde de la caja‘t

FAYET: Ob. cit.
‘ Paratipologia completade bargueñosver estudio inclusoen la Enciclopediade Estilos

Decorativos:El estilo delRenacimientoespañoLMobiliario. Barcelona.s. a.
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Pocosobjetosse prestaroncomoestasplacasala técnicadc los artífices
moriscos,puesapartede los vástagosy tiradores,no necesitabande relie-
ves, y estacarenciarelievariaes,precisamente,la primeracaracterísticadel
sentir metalistadel Oriente; y así notaremosque los máspuramenteconser-
vadoresde la tradición árabeson los caladosy cincelados.

El dibujo de estoscaladosconsisteen un motivo condoso másejesde
símetría,mezclándoseprincipiosdecorativosgóticosy árabes;y el juegode
llenos y vacíos se realzaponiendodebajode las placasun pañorojo, con lo
cual se llegan a obtenerunosefectosdecorativosrealmentevistosos,con el
destaquede los caladossobreel rojo fuertedel pañodc debajoy, todo ello,
sobreel tono de maderaelegidaparael mueble.

Los motivos góticosy árabesse mantuvieronen estasplacashastamuy
avanzadoel siglo XVI, siendoapartirde suúltimo tercio cuandola tenden-
cia renacentistase va observando,si bienaun entonceslas placas-tiradores,
bisagras y placas angularesostentanestilo gótico-mudéjar,siendoúnica-
mentelaplacacentralde la cerradurala quepresentamarcadatendenciaha
cia el Renacimiento,evidenciadapor llevar leonesu otros animalesmás o
menosestilizados.

Ejemplosde estoscierresy herrajesparabargueñoslos tenemosengran
numerorepartidosportodanuestrageografía.Entretodosellospodemosct-
tar la cerradurade bargueñodel Museodel Cau Ferrat,de Sitges(Barcelo-
na), del primer tercio del siglo XVI, condoblefila de arqueríasárabesensu
centro,así como la seriede tales mueblesdel Museode Artes Decorativas
de Madrid, entreloscualessobresaleel bargueño,de ya muy finales del XVI,
sobrecuyatapase conjuganla grancerraduracentral, las dos placasde tira-
dores,las cuatrode las bisagras,otras tres ornamentalesy seriede clavos
aveneradosen suparte inferior.

III. ALDABONES Y LLAMADORES

Capítuloimportantetambiénlo constituyenlos aldabonesy llamadores
de puerta,tipo de obraque, asimismo,se adaptabaperfectamentea la téc-
nica de los maestrosmoríscos.

Tipológicamentehablando,podemosdeterminaren ellos dos modelos:
uno, consistenteen unagruesaanilla articuladaquegolpeasobreun macizo
o nudo de hierro fijo en escudoo placa; y otro, organizadoigualínenteen
unaplaca decorada,pero en la que la anilla se sustituyepor una figura o
adorno‘‘.

Desdeprincipios dc nuestrosiglo —y por sugerenciade don Emilio Or-
duñay Viguera ~— se viene denominando,dentro dc los círculos técnicos

‘> E. E. D.: Estilo RenacimienioespañoLHierrosJárjados, ob. cH,, p. 19 y ss.
‘~ Rejerosespañoles,ab, cii., p. 33.
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metalisteros,«aldabones»a los primerosy «llamadores»a los segundos.
Tanto «aldabones»como «llamadores»fueron abundantesen la indus-

tria férrica hispanadesdesus comienzos.Don Enriquede Leguinanos re-
cuerda cómo primero se adornancon animalesfantásticos,trabajadosa
martillo, «que recuerdanlas gárgolasy canecillosde los templos»20; como
luego,en el gótico, se enriquecencon estatuillas,doseletes,gabletes,colum-
nasen hacesy otros adornos;y cómoen el Renacimientopasana ostentarla
suntuosidadde la época.

Dentrode unatipología puramenteoccidentaltenemossu tradicionalca-
talogación,por formas,en:

— Aldabonesy llamadoresde círculo.
— Aldabonesy llamadoresde estribo.
— Aldabonesy llamadoresde lazo.
— Aldabonesy llamadoresde ojos de tijera.
— Aldabonesy llamadoresde conchade Santiago.

Y estamisma catalogaciónpuede aplicarsea los que ostentaninfluen-
cias musulmanas.Estasse aprecianenque el colganteo laanilla estáncin-
celadossegúnla técnicaárabe,y las placasde sujeciónson caladas,al igual
quelos herrajesde bargueñosantestratados.Sutrazasuelesergeométricay
radiadossus elementos.

En estetipo de producciónse percibeunaevoluciónclaraa lo largo del
siglo XVI:

A) Durante su primera mitad, la decoraciónes puramentemudéjar,
siendosu caladode rica laceria.

B) En la segundamitaddel siglo, los motivospasana serya decidida-
menterenacientes,prodigándose,sobretodo, los leonesy castillos,quizáen
alusiónala pujanzade la dinastíacastellanapredominanteen la historia de
la unidadespañola.

De tales modelosy períodosse conservanbuenosejemplaresen el Mu-
seodel Cau Ferrat, de Sitges (Barcelona);destaca,asimismo,la serietole-
dana«in situo; la de la poblaciónde Ubeda,y algunosejemplaresmagnífi-
cos de los MuseosLázaroGaldianoy de Artes Decorativas,de Madrid.

IV. PLACAS DE CERRADURA Y LLAVES

Finalmente,habremosde destacar,dentro de la producciónmetalistera
hispanadel siglo XVI de patentesaires islámicos, todauna larga seriede
placas de cerraduray de llaves,,. Placasde cerraduray llaves, general-

20 Ob. cit, p. 89.
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mente,pertenecientesa cofrecillos, arquillas,arquetas,cajasy urnas.Tales
objetosguardadores,salvoexcepciones,estánrealizadosen maderay forra-
dos en su interior por telasy pergaminos,pero,comorefuerzosy ornatosex-
teriores,es muy usual se enriquezcancon placasy chapasmetálicas21 En-
tre ellas destacasiempre,como placa-reina,la centralde la cerradura.

Dentrodel mundomedievalde Occidente,la cerraduraes un símbolode
atención.La idea de constituir la clave fundamentalque custodiael objeto
puestoa buen recaudoen el interior de un arca, cofre o cajafuerte. Y, a su
vez, dentrodel mundoislámico, la cerraduraes el símbolo del misterio,de la
piezaque aísla de ojos y manosajenasalgo que debepermaneceren el se-
cretode un interior oscuro.Por todo ello, en ambosmundos,cristianoy mu-
sulmán,la cerradura,en cualquierobjeto guardadorde valor, se resaltaba
conamplia placao chapade enmarcamiento,evitándosesiemprequeel ori-
ficio dc la cerraduraquedasedisimulado,hechoque, sin tales simbolismos,
hubiesesido lo másnormal.

Ya tenemosplacasde cerraduraen el mundogótico hispanode gran va-
lor y elevadaestética,y, asimismo,desdela épocaOmeya,ya los artífices
árabesejecutaronpiezasimportantesen estecampo.No obstante,seráen el
siglo XVI, y en tallereshispanos,donde,unidastécnicasy estéticas,verán
la luz las másdelicadasplacasdc cerraduraque se hayanrealizado.Susti-
pologías,naturalmente,son diversas,si bien un modelo se repite con tanta
constanciaque bien podríamosconsiderarlocomo el másprototípico de la
producción.Consisteésteenresaltarel orificio de la cerraduramediantedos
procedimíentos:pr¡mero,enmarcándolodentrode unachapacuadrangularo
rectangular;segundo,resaltarestapropiachapapor medio de otras cuatro,
circularesu ovales,que partende suscuatro ángulos.

El resultadoes unaconformaciónsimétrica,equilibraday llamativa;una
patente llamadade atención, como antesrecordásemos,hacia el eje —la
cerradura—que nos abrirá el misterio de lo guardado.

Y el cuidadodel metalisterono acabacon eldiseño:el conjuntode estas
placasse enriquececon toda una Labor de caladosde muy delicadaejecu-
ción. Por lo general, las cuatroplanchasde los ángulos se componenpor
motivosvegetales,bienen tipologíade roteosgóticos,bienenconfiguración
de atauriqueso seudoatauriquesárabes,y, a suvez, la centraltiende a lucir
arqucriasislámicasen herradurao inclusive vanosde airesgóticos.

Por supuesto,talesobrasse complementancon llaves,las cuales,como
esencialcaracterísticaislámica,ostentancaladosy trabajostanto en susaní-
[las como en sus vástagosy cajas.

En la estéticade las llavesse buscacl conceptode «objetoprecioso»,en

~> Vid, al respecto1< OLAUULR-FELIU: <Objetosmetálicos»,capitulo5,o de la obra

Historia de las Aites Aplicadas e Industriales en España. Edit. Cátedra. Madrid, 1982.
p. 226.



Consideracionessobre ta influencia de la metalisteriaislámica... 89

el sentidode su importanciacaraaser la «clave»,la «piezaesencial»me-
diantela cual se «abre»,se «descubre»el misterio de lo guardado.Y aparte
de ello, la llave, en sí misma, tambiénbuscael conceptode ornatopersonal,
pues, colgado de cadenillaal cuello, engalanaa la personaque la porta,
dandoidea,cuantomásrica sea,de la calidaddela cajaquecierra y, por su-
puesto,de lo que ella custodia.

Por ello, y como antesdecíamos,las trespartesde la llave se trabajan
condelicadezay ornamentaciónmuy cuidadas:la anilla, por dondese ma-
neja; el vástago,parala penetraciónen el orificio, y la caja,parasuacopla-
miento a la cerradura.

Las anillas, de forma redonda,oval y lancetada,son siemprecaladas
(por ellas penetrarála cadenillaparaser colgadaal cuello), en combina-
ciones estrelladas,vegetaleso avolutadas.Los vástagosserán torsos, con
estrangulamientos,grabadose inclusive,en ocasiones,condistintascombi-
nacionesde formasornamentales.Finalmente,las propiascajas(y tal ejecu-
ción debíasermuy laboriosa)unen,a la necesidadde susdientese incisio-
nesparasuencaje enel juegode la cerradura,unosperfilesdelicadosy de
granornamentaeton.

Hoy las mejoresplacasde cerraduray las llaves mejor conservadas,
dentrode tal producciónhispanacon influenciasárabes,se conservanen la
repetidacolecciónRusiñoldel Museodel CauFerrat, de Sitges(Barcelona).

Y hastaaquí nuestrasbrevesconsideracionesen torno ala influenciade
la metalisteríaislámicaen nuestraindustriaférrica renaciente..,Vayan por
delantetales notasy tipologiascomopunto de partidaparaposterioresestu-
dios sobreestaramatan singularde nuestroarte y, por desgracia,tan des-
cuidada,curiosamente,en nuestropropiopaís.
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Clavos dé hierro (Antigua coleccióndedon Adolfo Herrera).
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Placa decerradura (Museodel Cao Ferrat. Sitges,Barcelona).
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Tapa de bargueño(MuseoNacionaldeArtesDecorativas.Madrid).

Llaves(Colecciónparticular. Madrid>.
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